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EEl papa Francisco suele decir que la juventud es el ven-
tanal por el que entra el futuro al mundo. Muchos de 
esos jóvenes, que son esperanza para la Iglesia y para 
el mundo, estarán presentes en Cracovia (Polonia), du-
rante la última semana del mes de Julio, en una nueva 
edición de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ).

 Una ayuda a la pastoral juvenil
Desde sus primeras ediciones, la JMJ quiso ser una 
ayuda para la pastoral juvenil, nunca buscó sustituir-
la, ni tampoco ocupar su lugar. La propuesta que hace 
la JMJ no es una propuesta alternativa a la pastoral 
juvenil ordinaria, frecuentemente realizada con gran 
sacrificio por educadores y agentes de pastoral, más 
bien quiere fortalecerla, ofreciéndole nuevos estímulos, 
metas cada vez más significativas y participativas.

¿Cuál es la finalidad de una Jornada Mundial de la 
Juventud? La finalidad principal es colocar a Jesucris-
to en el centro de la fe y de la vida de cada uno de los 
jóvenes participantes, para que sea el punto de refe-
rencia constante y la luz verdadera de cada iniciativa 
y de toda tarea educativa de las nuevas generaciones. 
El papa Francisco después de la JMJ de Río de Janei-
ro no dudó en afirmar: “Este encuentro de jóvenes no 
es un fuego de artificio sino que forma parte de una 
etapa en el camino de la fe de los jóvenes”.

¿Tiene algo en común la JMJ con otros encuentros? 
La JMJ comparte con otros encuentros juveniles cris-
tianos el protagonismo juvenil, la búsqueda de una ex-
periencia religiosa cargada de significación y alegría. 

Pero, tiene algunas características propias como son 
el gran número de participantes, la procedencia inter-
nacional de los mismos, la implicación de altos orga-
nismos de la Iglesia, la participación de las diócesis, 
movimientos eclesiales, congregaciones, la presencia 
del Papa. Todo esto hace que este encuentro sea una 
fiesta juvenil de la fe.

 Una JMJ especial
Esta edición, que hace el número XXI, será una jor-
nada especial porque tendrá lugar en Cracovia, don-
de san Juan Pablo II fue arzobispo titular, quien sien-
do después Papa inició y promovió estos encuentros 
juveniles.

Es sabido que san Juan Pablo II, asesorado por el 
Cardenal Eduardo Pironio, intuyó el potencial pasto-
ral de la Jornada Mundial de la Juventud. Si es cierto 
que podemos afirmar que nuestro santo fue el inicia-
dor de la primera JMJ también es verdad que el surco 
lo había trazado ya el beato Pablo VI, quien desde su 
primera Pascua en San Pedro había propuesto que la 
celebración del domingo de Ramos fuera una fiesta ju-
venil. San Juan Pablo II propuso que este encuentro al-
rededor de Ramos fuera internacional y que cada tres 
años fuera peregrinando de continente a continente.

La senda trazado por el beato Pablo VI, el camino 
iniciado por san Juan Pablo II, fue posteriormente re-
corrido por Benedicto XVI y por Francisco, aportan-
do cada uno de ellos algunos rasgos de su propio ca-
risma y originalidad.

IIIIIIIIIIIIIIII

18   julio/agosto 2016 Boletín Salesiano



Se diga lo que se diga, la JMJ, ha logrado poner en el 
centro de la atención de la Iglesia y del mundo a los jó-
venes de cada generación, con sus virtudes y problemas, 
con sus sueños y desalientos, con sus tristezas y espe-
ranzas. Además, como queda claro después de cada nue-
va edición, estos encuentros han sabido movilizar a los 
jóvenes para comprometerse por un mundo mejor, y 
han supuesto una revitalización de la pastoral juvenil 
en muchas diócesis, congregaciones y movimientos.

Cada nueva Jornada Mundial de la Juventud se pre-
senta como un nuevo reto, dejando ver el perenne atrac-
tivo que Jesucristo y su evangelio tiene en los jóvenes de 
todos los tiempos, mostrando el deseo de renovación de 
una Iglesia que busca estar cercana a los jóvenes, y ha-
ciendo visible la situación concreta de la Iglesia local que 
acoge. Todo esto hace que cada Jornada Mundial de la 
Juventud sea un reto y traiga aire fresco al panorama 
pastoral. Esto es lo que volveremos a vivir en Cracovia.

 Río de Janeiro, la salida misionera
Francisco no es ningún ingenuo, conoce las dificulta-
des con las que viven muchos jóvenes hoy, pero su mi-
rada hacia ellos es positiva. Les dice de esta manera: 
“Tengan siempre en el corazón esa certeza: Dios cami-
na a su lado, en ningún momento nos abandona. Nun-
ca perdamos la esperanza. Jamás la apaguemos en nues-
tro corazón”.

Para el santo Padre, esta será su segunda JMJ siendo 
sucesor de san Pedro. Su primera JMJ le llevó a Río de 
Janeiro (Brasil). Cuando Francisco fue a Río de Janeiro 

tan solo llevaba seis meses de pontificado, pero sus pa-
labras y sus gestos ya habían cautivado al pueblo cristia-
no. El peregrinaje desde Río a Cracovia es el camino que 
va de la salida misionera a la misericordia. Estos son dos 
temas fundamentales en el programa pastoral del Papa.

¿De qué habló el Papa en Río de Janeiro? Sobre todo 
habló de la necesidad de una cultura de la inclusión fren-
te a una cultura del descarte (“No se metan en la cola de 
la historia”), de una Iglesia que es Madre y que ejerce 
pastoralmente su maternidad (“la Iglesia da a luz, ama-
manta, hace crecer, corrige, alimenta, lleva de la mano”), 
de la misericordia, de la conversión pastoral, y, especial-
mente, de la misión (“Id, sin miedo, para servir”).

¿Cuál fue el mensaje central que el Papa propuso en 
Río de Janeiro? Creo que el mensaje principal fue el de 
la urgencia de la misión. En la misa de despedida de 
aquel encuentro les hablaba a los jóvenes de esta mane-
ra: “El Señor sigue necesitando a los jóvenes para su 
Iglesia… La misión es urgente y difícil, pero no tengáis 
miedo, además hay que saber que la misión consiste 
principalmente en servir”.

 Cracovia, la misericordia
Celebraremos la Jornada Mundial de la juventud de Cra-
covia en pleno “Año santo de la misericordia”. Esta JMJ 
se ha ido preparando durante tres años guiados por las 
palabras de Jesús en el sermón de la montaña: “bien-
aventurados los pobres” (2014) y “bienaventurados los 
limpios de corazón” (2015).

San Juan Pablo II visita al apóstol Santiago, 
como peregrino, en la JMJ Santiago 1989.

Grupo de la Pastoral Juvenil Salesiana 
que participó en la JMJ de Río 2013.
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En Cracovia se volverá a escuchar el evangelio de la 
misericordia y sin duda que los jóvenes serán invitados 
a extender las obras de misericordia en todos los rinco-
nes del mundo. Esta JMJ será buena ocasión para orien-
tar la acción pastoral que llevamos a cabo con adoles-
centes y jóvenes. Cuando iluminamos la pastoral juvenil 
con el foco de la misericordia, descubrimos la impor-
tancia de poder desarrollar una pastoral juvenil de la fe 
y de la misericordia.

Dice el Papa de esta manera: “Y tú, querido joven, que-
rida joven, ¿has sentido alguna vez en ti esta mirada de 
amor infinito que, más allá de todos tus pecados, limi-
taciones y fracasos, continúa fiándose de ti y mirando 
tu existencia con esperanza? ¿Eres consciente del valor 
que tienes ante Dios que por amor te ha dado todo? 
Como nos enseña san Pablo, «la prueba de que Dios nos 
ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía 
éramos pecadores» (Rom 5,8). ¿Pero entendemos de 
verdad la fuerza de estas palabras?”.

 Una pastoral juvenil de la misericordia
Estamos invitados a desarrollar una pastoral juvenil de 
la misericordia. Francisco propone que ejercitemos, con 
hechos mejor que con palabras, las obras de misericor-
dia corporales (dar de comer al hambriento, dar de be-
ber al sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, 
asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los 
muertos) y las obras de misericordia espirituales (dar 
consejo al que lo necesita, enseñar al que no sabe, co-
rregir al que yerra, consolar al triste, perdonar las ofen-
sas, soportar con paciencia las personas molestas, ro-
gar a Dios por los vivos y por los difuntos).

Una pastoral juvenil de la misericordia buscará con-
cretar estas obras de misericordia. ¿Qué pide cada una 
de las obras de misericordia a la pastoral juvenil? Tene-
mos los criterios para responder estas preguntas: ojos 
abiertos, corazón compasivo, hechos más que palabras, 
donación y generosidad.

Jóvenes portan la cruz en la JMJ de 
Sidney 2008.

En la imagen inferior, Benedicto XVI 
recorre Cuatro Vientos saludando a los 
jóvenes en la JMJ de Madrid 2011.
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